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cional del Estado no implica cambios en sus mecanismos íntimos, 
ni en la sociedad de la cual forma parte. 
La Venezuela chavista terminó profundizando todos los males de 
la política estatal del periodo 1958-1999 y llevó al país a la princi-
pal crisis económica de su historia, situación que está aprovechan-
do el imperialismo estadounidense para “un cambio de régimen” 
en el país con las reservas petroleras más importantes del mundo. 
Nuestro rechazo de la injerencia desestabilizadora de Estados Uni-
dos y sus aliados en Venezuela y nuestra solidaridad con el pueblo 
venezolano, no deben silenciar nuestra crítica y exigencia al go-
bierno chavista para que rectifique el rumbo económico y político.
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Resumen
El texto discute los primeros meses del gobierno de Jair Bolsonaro 
en Brasil (enero y febrero, 2019) a partir del análisis del “bolsona-
rismo” –núcleo duro más próximo al presidente- a la luz de tensio-
nes en las políticas exteriores y escándalos locales. Se presentan 
elementos que identifican al “bolsonarismo” como el punto más 
débil del actual gobierno generando rupturas y conflictos internos 
a las alianzas de poder y deslegitimación en la esfera pública. 

Palabras claves: Bolsonarismo- políticas exteriores - deslegitima-
ción pública 

Los poderes neoliberal-conservadores se consolidaron en Bra-
sil tras la elección del gobierno del Partido Social Liberal (PSL), 
encabezado por la figura controvertida del presidente electo, ex 
capitán del ejército y diputado de ultra derecha, Jair Messias Bol-
sonaro. A pesar de promesas de campaña fundadas en una unión 
nacionalista-conservadora-anticorrupción -“Brasil acima de tudo! 
Deus acima de todos!”3- los primeros meses de gobierno del país 

1 Licenciada en Comunicación Social por la ECI, UNC. Magíster y doctoranda en Educação em Ciên-
cias e Saúde por el Instituto Nutes de la Universidad Federal de Río de Janeiro (UFRJ). Becaria  de 
la Comissão de Aperfeiçoamento de Personal de Ensino Superior (Capes). Investigadora del Pro-
grama de Estudios Africanos | CEA | FCS | UNC. Email: <cw.valentina@gmail.com>.
2 Licenciado en Comunicación Social por la ECI, UNC. Magíster y doctorando en Planificación Ur-
bana y Regional por el Instituto de Pesquisa e Planejamento Urbano Regional (IPPUR), Universidad 
Federal de Río de Janeiro (UFRJ). Becario de la Comissão de Aperfeiçoamento de Personal de 
Ensino Superior (Capes). Investigador del Programa de Investigación sobre África y su Diaspora en 
América Latina | AFRYDAL – CIECS (CONICET-UNC). Email: <leo.catalunya@gmail.com>.
3 Este fue el slogan de campaña de Bolsonaro a su elección como presidente de Brasil en 2018. 
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que concentra dos tercios del PBI de América del Sur, ya eviden-
cian rupturas, contradicciones y cierta fragilidad en un equipo de 
gobierno que aglomera grupos de intereses programáticamente 
“desintonizados” (evangélicos fundamentalistas, empresarios del 
agronegocio, militares tradicionales, representantes del poder fi-
nanciero, y la familia Bolsonaro). 
El núcleo duro del “Bolsonarismo” se encuentra conformado por 
el presidente y su clan: Carlos, Eduardo y Flávio (hijos del manda-
tario que también ejercen cargos legislativos de relevancia local, 
estadual y nacional respectivamente), el Ministro de Relaciones 
Internacionales, Ernesto de Araújo, el Ministro de Educación Ri-
cardo Vélez Rodríguez, sectores de la bancada evangélica y el gurú 
ideológico Olavo de Carvalho. Este grupo representa explícita-
mente su simpatía con el modelo liberal-conservador-populista 
del trumpismo estadounidense acatando e imitando sus posicio-
nes geopolíticas, aunque principalmente, su estilo estético-dis-
cursivo. Como explica Avendaño4, es en este último aspecto que 
Bolsonaro pretende constituirse en el “Trump tropical”, copiando 
el desprecio a las instituciones y a la intelectualidad, el desinterés 
en las demandas de las llamadas minorías, la deslegitimación de 
los derechos humanos y la obsesión discursiva por el “orden”, el 
“progreso” y la “grandeza” de la patria. Entre los aspectos progra-
máticos –más retóricos que reales– ambos líderes se identifican 
con medidas de “mano dura” y “conservadurismo cultural”, entre 
ellas: la liberalización de la portación de armas, el combate férreo 
al crimen y el narcotráfico, la reducción de la edad de imputabili-
dad penal, la privatización de los servicios públicos (incluida la re-
forma jubilatoria en el caso brasileiro), los límites a la recepción de 
inmigrantes, virajes meritocráticos, nacionalistas y conservadores 
en la educación pública, entre otras.  

Continúa siendo el slogan de gobierno
4 Avendaño, T. C. (30 nov 2018) “Estados Unidos, um aliado acima de todos para o Brasil de Bol-
sonaro”. El País Brasil / Internacional. Recuperado: https://brasil.elpais.com/brasil/2018/11/29/
internacional/1543517200_635889.html. Acceso: 01 mar 2019.

Durante los primeros meses de gobierno este “núcleo duro”, el 
“bolsonarismo”, se ha visto envuelto en escándalos mafiosos y de 
corrupción, como también ha tenido que retroceder en promesas 
de campaña no “aprobadas” por otros sectores aliados en el poder. 
Cuestiones relativas a la política externa han sido uno de estos as-
pectos “en tensión”. En primer lugar, promesas de campaña como 
la mudanza de la embajada brasilera en Israel de Tel-Aviv para Je-
rusalén5 (reconociendo a la “ciudad santa” como capital de Israel) 
no pudo concretarse luego de los “avisos sobre retaliaciones co-
merciales” por parte de los países árabes y sectores económicos 
internos.
Cabe recordar que son 17 los países árabes con los cuales Brasil 
mantiene relaciones comerciales. En 2017 este comercio repre-
sentó el 5,9% de las exportaciones brasileiras, una suma de USD 
$12.700.000.000, contra los USD $466.000.000 generados por 
las exportaciones a Israel. Conforme indicó la Câmara de Comér-
cio Árabe-Brasileira no sólo el principal rubro6 de exportación, la 
proteína animal, iría a ser perjudicado. También afectaría a sec-
tores como la industria de aviación militar, además de vulnerar la 
imagen de Brasil como un buen “ambiente de negocios”7. De esta 
manera, dadas las presiones comerciales de los grupos ligados al 
agronegocio y el comercio internacional, la estrategia de Bolso-
naro de transferir la embajada brasilera a Jerusalén aún no se ha 
concretado. No obstante, el interés del mandatario en responder 
a intereses pro sionistas y evangélicos a favor del Estado de Israel 
continúa vigente. En caso de Bolsonaro conseguir realizar esta 
maniobra, Brasil se sumaría a los pocos países (Estados Unidos 

5 Además de su visita a Jerusalén en 2016, cuando Bolsonaro fue bautizado en aguas del río Jordán 
por el  Pastor Everaldo líder evangélico y político (enfatizando sus alianzas estratégicas con este 
sector), en diversas manifestaciones, él expresó el interés de transferir la embajada..
6 Brasil es el principal exportador de carne halal, que exige un certificado frigorífico sobre la aplica-
ción de un método especial para el sacrificio de animales conforme reglas religiosas musulmanas. 
7 G. Castro (07 nov. 2018), “Apoio de Bolsonaro a Israel coloca em risco US$ 12,7 bilhões em ex-
portações brasileiras”. Huffpost. Recuperado: https://www.huffpostbrasil.com/2018/11/06/
apoio-de-bolsonaro-a-israel-coloca-em-risco-us-12-7-bilhoes-em-exportacoes-brasilei-
ras_a_23581697/ . Acceso: 01 mar 2019.
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y El Salvador) contrarios a los acuerdos internacionales sobre el 
conflicto palestino. 
La posición de Brasil ante la crisis venezolana también es otro 
asunto que contrasta posiciones, reavivando tensiones entre sec-
tores militares, tradicionalmente nacionalistas preocupados con 
el papel estratégico de Brasil en la región, representados por el vi-
cepresidente Hamilton Mourão, y el núcleo duro del bolsonarismo 
alineado al intervencionismo estadounidense. 
El apoyo del gobierno de Trump al bolsonarismo fue manifiesto 
públicamente en reiteradas ocasiones. Ejemplar fue el elogio de 
Trump al discurso “anticomunista”, anticorrupción y conserva-
dor-nacionalista que Bolsonaro profirió en el acto de asunción 
presidencial.  En su cuenta de Twitter, Trump escribió: “Congratu-
lations to President @JairBolsonaro who just made a great inau-
guration speech - the U.S.A. is with you!”. Posterior a ese acto, en 
su primer día de mandato Bolsonaro se reunió con el Secretario 
de Estado estadounidense, Mike Pompeo (ex Director de la CIA y 
cuadro fuerte del trumpismo), quien también felicitó al flamante 
presidente y “destacou a relevância do Brasil no cenário interna-
cional”8.
Además de la recepción de representantes de la Casa Blanca, Bol-
sonaro y su gobierno mantuvieron encuentros con otros líderes, 
entre ellos, los presidentes de Portugal, Chile, Hungría, Argentina 
y previeron que los principales países a ser visitados por el recien-
te mandatario sean Estados Unidos, Chile e Israel. 
Como dijimos, uno de los intereses geopolíticos de Estado Uni-
dos para apoyar el bolsonarismo radica en la capacidad del Estado 
Brasileiro para ejercer control sobre la región sudamericana dado 
su poderío en términos económicos y militares. A partir de la elec-
ción de Bolsonaro, Brasil se coloca como plataforma estratégica 
para combatir a los “villanos” de la libertad y la moral cristiana, eli-
minando tanto los “vestigios progresistas” del ciclo petista ante-
8 Agência Brasil (01 ene 2019), “Com Pompeo, Bolsonaro deve conversar sobre relações com EUA”. 
Recuperado:  http://agenciabrasil.ebc.com.br/politica/noticia/2019-01/com-pompeo-bolsona-
ro-deve-conversar-sobre-relacoes-com-os-eua . Acceso: 01 mar 2019.

rior, como las caracterizadas “dictaduras comunistas” en la región: 
el gobierno de Maduro en Venezuela, el régimen orteguista en Ni-
caragua y el modelo social cubano. De hecho, durante el mes de 
febrero de 2019, en la estructura de Itamaraty (cancillería brasi-
leira) fue creado un departamento exclusivo para Estados Unidos, 
alegando las “afinidades com o governo americano [estadouniden-
se] e na agenda positiva que pretende estabelecer com a maior 
economia do mundo”9

En relación a Cuba, el Bolsonarismo avanzó con eficacia, aunque 
sin mucho apoyo social. Una de sus primeras medidas fue can-
celar el convenio de cooperación entre el gobierno cubano y el 
Programa Mais Médicos, iniciativa de salud pública que desde 
2013, incentiva la instalación de médicos extranjeros o nacionales 
en regiones del interior de Brasil con el propósito de reducir des-
igualdades regionales por falta de profesionales que generalmen-
te prefieren ejercer en las grandes ciudades con mejores salarios, 
mercados y servicios. Luego de severas críticas a los profesionales 
cubanos ya instalados, el acuerdo de cooperación fue interrumpi-
do y muchas zonas están actualmente sin la cobertura que este 
acuerdo brindaba.  
El panorama interno tampoco fue del todo favorable para el nú-
cleo duro del gobierno electo. Escándalos de corrupción aún no 
resueltos relacionan a la familia Bolsonaro (principalmente su hijo 
Flávio y su chofer/testaferro Fabrício Queiroz) con sectores crimi-
nales como las milicias de Rio de Janeiro y anquilosadas estruc-
turas de corrupción en el país. Este es un dato fundamental para 
entender el “fenómeno Bolsonaro” en Brasil el cual ha pasado casi 
desapercibido hasta ahora, tanto a nivel nacional como internacio-
nal, como veremos a continuación. 
En Río de Janeiro, ciudad en la que vive Bolsonaro y su familia des-
de mediados de los años 70, y en donde ha hecho toda su carrera 

9 R. Barbosa (09 feb. 2019), “Governo Bolsonaro define o que espera de sua relação com os EUA de 
Trump”. Gazeta do Povo / República. Recuperado: https://www.gazetadopovo.com.br/politica/re-
publica/governo-bolsonaro-define-o-que-espera-de-sua-relacao-com-os-eua-de-trump-brb3s-
04335nf30tscjcam8ntn/ . Acceso: 01 mar 2019.
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política, es sabida su estrecha relación con diferentes grupos mi-
licianos. Las milicias son organizaciones paraestatales integradas 
por policías y expolicías que tienen como principal actividad la de 
brindar “seguridad” a los habitantes y, fundamentalmente, a los 
comerciantes de distintas zonas periféricas y marginalizadas de la 
ciudad. A partir de esta actividad se desprenden otras como: ser-
vicio de internet y tv por cable clandestinos (gatonet), provisión de 
gas, agua, cigarrillos, bebidas y transporte entre las más comunes. 
Con el paso del tiempo éstas organizaciones fueron creciendo y 
profesionalizándose pasando a realizar actividades más complejas 
como la apropiación ilegal de tierras e inmuebles, constituyéndose 
como agentes inmobiliarios de varias regiones periféricas; el robo 
de petróleo, que luego es procesado en destilerías caseras para 
la posterior venta de combustible adulterado; y finalmente la pro-
fesionalización del sicariato, tanto por encargo como para acabar 
con ciudadanos “indisciplinados” que se niegan a pagar los “servi-
cios” de las milicias.
Es importante destacar que todas estas actividades no podrían 
ser realizadas sin la venia del poder político, llegando hoy en día a 
difuminarse la línea que separa al Estado de estas entidades pa-
raestatales. De hecho, para el sociólogo José Cláudio Souza Al-
ves10, quien lleva 26 años estudiando las milicias en Rio de Janeiro, 
éstas no serían un poder paralelo sino que representan abierta-
mente al Estado en las regiones periféricas cariocas. Es aquí don-
de podemos establecer conexiones con la familia Bolsonaro y las 
milicias. 
Dos casos estrechamente relacionados entre sí (la operación “Los 
intocables” y el caso Queiroz), vinculan directamente al clan Bol-
sonaro con algunas organizaciones milicianas cariocas, al tiempo 
que minan buena parte de las bases sobre las que se apoya la le-
gitimidad de su gobierno, a saber: el combate a la corrupción y 

10 M. Simões (29 ene. 2019), “No Rio de Janeiro a milícia não é um poder paralelo. É o Estado” 
(Entrevista a José Cláudio Souza Alves). Publica Agência de Jornalismo Investigativo. Recuperado: 
https://apublica.org/2019/01/no-rio-de-janeiro-a-milicia-nao-e-um-poder-paralelo-e-o-estado/ . 
Acceso: 03 mar 2019. 

al crimen organizado. Por un lado, la denominada operación “Los 
Intocables”, a partir de la cual, el 22 de enero de 2019, fue desman-
telada la organización criminal “o Escritório do Crimen (La Oficina 
del Crimen)” que se dedicara a realizar ejecuciones sumarias por 
encargo, así como a la apropiación ilegal de tierras fiscales (gri-
lagem) y la venta de inmuebles. Entre los detenidos se encuen-
tran el Mayor de la Policía Militar Ronald Paulo Alves Pereira y el 
ex capitán del BOPE (Batalhão de Operações Policiais Especiais) 
Adriano Magalhães da Nóbrega, quien se encuentra prófugo. Am-
bos policías fueron homenajeados en 2003 y 2004 en la Asam-
blea Legislativa de Rio de Janeiro (ALERJ)11 por parte del enton-
ces diputado Flávio Bolsonaro, primogénito del actual presidente. 
El homenaje recibido no es menor, ya que se trata de la medalha 
Tiradentes que es el más alto reconocimiento que el estado flu-
minense otorga. Los Bolsonaro siempre se mostraron a favor del 
reconocimiento de los “servicios” prestados a la comunidad por 
parte de las milicias, llegando inclusive a sugerir su legalización. 
En este sentido, Flávio Bolsonaro manifestaba: “Las clases más al-
tas pagan seguridad particular, y el pobre, como hace para tener 
seguridad? El Estado no tiene capacidad para estar en las casi mil 
favelas de Río”12. 
El problema es que estas organizaciones no son empresas priva-
das de seguridad que ofrecen nada más que un servicio, sino que 
operan como verdaderos grupos mafiosos que se hacen con el 
control territorial de varias comunidades y que están dispuestos 
a eliminar a cualquier persona que se interponga en su camino. En 
este sentido, existen varios casos importantes de asesinatos de 
agentes del Estado por parte de milicianos como el de la Jueza 
Patricia Acioli en 2011 quien llegara a encarcelar a 60 milicianos. 

11 C. Otávio y V. Araújo (22 ene. 2019), “Alvos de operação, milicianos foram homenagea-
dos por Flávio Bolsonaro em 2003 e 2004”. O Globo / Rio. Recuperado: https://oglobo.
globo.com/rio/alvos-de-operacao-milicianos-foram-homenageados-por-flavio-bolsona-
ro-em-2003-2004-23391203 . Acceso: 03 mar 2019.
12 Terra Notícias On Line (16 mar. 2007), “Deputado quer legalizar milícias no Rio”. Recuperado: ht-
tps://www.terra.com.br/noticias/brasil/politica/deputado-quer-legalizar-milicias-no-rio,f2fe24d-
51491139f856ce9e9 4d4a88bc1m7unakr.html . Acesso: 3 mar 2019.
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Sin embargo, el reciente caso del asesinato de la concejala Marie-
lle Franco, en marzo de 2018, toca de lleno a la familia Bolsonaro, 
pues existen grandes sospechas de que el crimen fuera ejecutado 
por parte de la mencionada organización “Oficina del Crimen”. Las 
vinculaciones de los Bolsonaro con este grupo van más allá de los 
homenajes citados en la ALERJ. De hecho, Raimunda Veras Magal-
hães y Danielle Mendonça da Costa da Nóbrega, madre y esposa 
respectivamente del prófugo Adriano Magalhães da Nóbrega tra-
bajaron para el equipo de Flávio Bolsonaro cuando ejercía como 
diputado estadual en Rio de Janeiro. 
Es a través de Raimunda Magalhães, que se establece una cone-
xión con otro caso de corrupción que está golpeando de lleno a 
los Bolsonaro en sus primeros meses de mandato. Nos referimos 
al caso del ex chofer de Flávio Bolsonaro y amigo personal del pre-
sidente, Fabrício Queiroz. El ex chofer está sospechado de ser tes-
taferro de la familia al descubrirse movimientos bancarios atípicos 
por un valor de 1,2 millones de reales, de acuerdo con el informe 
del Conselho de Controle de Atividades Financeiras (COAF) con 
lo que se ha abierto una investigación por parte del Ministerio Pú-
blico Estadual de Rio de Janeiro. La Asociación con Raimunda Ma-
galhães, y con la “Oficina del Crimen”, es directa ya que ella apa-
rece en el informe del COAF como responsable de los depósitos 
realizados en la cuenta de Queiroz.
Bolsonaro a nivel nacional, siempre fue un político del denominado 
“bajo clero”, que no construyó carrera en ninguna estructura parti-
daria (ha pasado por 9 partidos) y nunca tuvo a su cargo ninguna 
responsabilidad ejecutiva. De esta forma, su escueta trayectoria 
política, que en 26 años como parlamentar solo consiguió aprobar 
2 leyes, sumado a su particular estilo verborrágico y políticamente 
incorrecto, hizo creer a muchos que representaba a un hombre 
por “fuera de la política tradicional” y que estaría en condiciones 
de hacer las reformas necesarias para “sacar adelante al país”. 
Conforme lo relatado en estos primeros meses de gobierno, el 

bolsonarismo se presenta, paradójicamente, como el punto más 
débil del Gobierno de Bolsonaro. Esta debilidad se expresa tanto 
en las rupturas y vaivenes internos al gobierno como en la expo-
sición deslegitimadora en la esfera púbica. De esta manera, son 
evidentes las limitaciones de aquel “mito” creado durante la cam-
paña 2018. Aquel “hombre de bien” que venía a renovar la política 
brasilera y “salvar la nación”. Por el contrario, los hechos recientes 
parecen demostrar que el bolsonarismo proviene de las entrañas 
mismas de la “vieja política” y que solo ha llegado para mantener 
“lo de siempre”, sosteniendo y alimentando estructuras de poder 
corruptas, violentas y desiguales. 


